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üa Union y el FÉníx Cspannl 
Cornp&ofai <lc S e g u r o s R e u n i d o s 

Capital social: 12 000J000 de recetas 
efectivas, completamente desembolsado 

m m m k TODAS LAS PRQVIHCIAS DE ESPAÑA, FRAHCIA Y PQRIUBAL 
45 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS Contra INCENDIOS-

Snbdirecddn en Cartagena: H I J O S D E S O R O . Caballero 4,6 8 pral 

Lt m SE ilPOi 
Los entusiastns de la guerra, ios 

(jue sijjuen coa avidez siempre ere 
cienli^ las infinitas peripecias)- múlti­
ples incidentes de la campanil, plu­
ralizando los encuentros y reflrien 
do loü bechos acaecidos, como .si hu 
bieseo sido actores principales de IOH 
misnioA, se preguotan con impacien-
ciu y basta con un sabor amargo de 
reproche á que obedece ese compás 
de espera qqe se bu iniciado en las 
operaciones. 

Quizá, esos mismos que devoran 
los telegramas y encubren sus febri­
les deseos de emociones, bajo 'a capa 
hipócrita de una compungida resig­
nación, son los primeros propagan­
distas de la paz y 'a predican aunque 
no la sientan. 

Y sin embargo la paz se impone; 
la lógica inQexible de lo^ hechos, nos 
demuestra de una manera indubita­
ble que esa lucha sangrienta i la que 
hemos ido arrastrados por la fuerza 
de las circunstancias y por que el de­
coro nacional nos lo exigía, no llene 
ya razón de ser una vez castigados 
severamente los que nos provocaron 
y conquistados con valor heroico las 
posiciones que anteriormente ocupa­
ban los rebeldes rifeños. 

No, la guerra no puede, no debe 
prolongarse y así lo comprende el 
gfperalígñjjlfe líe «s^Üiército que es-
ra en Melilla, imponiendo i n a tregua 
amplia á los combates, que puede ser 
y que será desde luego precursor^ de 
la paz. 

E^. enemigo siente cundir entre,sus 
filas maltrechas y quebrantada^ el 
más amargo desatento; sus herid98 
muerep fatalraeate, aun aquellos qne 
recibie ou lesiones de escasa impor­
tancia, porque cqrecen de aB¡slenci|i 
científica, que aminore la crueldad 
de sus dolencias y el hambre y la,fal-
ta de municiones para el combate, 
contribuyen poderosamente á reslar-
'es energías. 

E Q est^s condiciones solo pueden 
aspirar á,la pa^ y si hasta 1^ presente 

no U han solicitado todos, ab«oluta-
menle todos los que constituían la 
harc», es porque quieren sacar de 
aquel a todo el partido posible. 

Comprendiéndjlo así el general 
Marina, es por lo que ha iniciado eslJ 
periodo de calma; detrás de el'a ven­
drá necesariamente la sumisión de 
todas las kabila;'. 

DE SOCIEDAD 
Hoy «n el treu correo ha llegado á 

esta riudud, nuestro querido amigo rl 
señor Arcipreste y cura párroco de 
Callosa de Segura D. Ju'io López 
Maimón, acompañado de su señora 
madre. 

Sean bien venidos 

Ha regresado de la capital, á donde 
ha permanecido una corta temporada, 
nuestro querido amigo D. José de 
Murcia y Togores 

A las cinco de la tarde de ayer pasó 
el Excmo. Sr. Gobernador militar de 
e.sta plaza general Ordóñez, al palacio 
de la Comáhdancia de este Apostade­
ro, con objeto de saludar al contralmi­
rante Sr. Cincúnegui. 

Nuestro querido y distinguido ami­
go el capitán de navio retirado, don 
Raimundo Torres, continua enfermo 
de algún cuidado. 

Deseamos de todas veras que ob­
tenga el paciente en breve una com­
pleta mejoría. 

<tr Ifi Ulero 
Nuestra bcrmpsa compatriota Ca­

rolina Otero ha sido hace pocos días 
en París la heroína de una aventura 
que reviste caracteres verdaderaipep 
te teatrales. 

De algún tien^po á esta p ríe, la 
policía,francesa venia efeQiiiando ac­
tivas pesquisas en io$ círculos de Pa­
rís, á fin de poner coto á ios excesos 
de los juegos de azar. 

A pesar de lodos !os esfuerzos del 
jefe de la Seguridad, M. Hamard, los 
olubs dePar ís , en vez de servir de 
reanión al mondo político, social ó 
sportivo, desempeñaban clandestina­
mente el papel de los Casinos de Os-
lende, Montecarlo y San Sebastián. 
Conviene no olvidar que los Trance 
ses de Da«stros días han e evado el 
juego á la categoría de una de las Be­
llas Artes. 

En la calle Taitbout, en el Club de 
Sport y de Aviación, es donde acaba 
de desarrollarse la pequeña farsa tea­
tral antes mencionada. 

La policía hubia recibido serios in­
formes de que un numeroso público 
reuníase todas las noches en el Club 
de Sport y de â Aviación y jugaba al 
baccarrat, cruzándose grandes postu­
ras. Y en la noche del martes último 
la policía hizo una súbita aparición 
en el Club y encontró á unoi 60 jó 
venes de ambos sexos jugando al bac­
carrat. 

La bella Otero, que figuraba entre 
los jugadores, se estremeció de terror 
ante la idea de ser sorprendida y se 
ocultó rápidamente en un armario. 

Cuando se procedió á registrar to­
dos los muebles del Club, la pn icia 
experimentó una gran sorpresa al ver 
á la hermosa española en su escon­
dite. 

No fué detenida. Sin duda la salvó 
su belleza. 

Pero en el desorden que siguió á la 
entrada de ios polizontes, la bella 
Otero perdió una bolsa de oro de 
grandísimo valor, y esto fué bastante 
castigo. 

El Club ha sido cerrado por orden 
policiaca y la bella Otero refiere entre 
glandes risas á los amigos su aven­
tura. 

Orador sagrado 
Se encueaU» enltenoaotnos.sURe-

verendo padre Antonio de P. Díaz 
fundador en Cartagena de la casa Mi­
sión de Hijos del Corazón de María, 
que se encuentran instalsdos en nucs-
trü antigua Iglesia Catedral. 

Kl padre Díaz, es lo 9uficientem*n-
t- c n o r i d o en f sta ciudad, en la cual 
ha dejado gr.-\tÍ3Ímos recuerdos por 
sus virtudes é ilustración vastísima 
para que de ¿I intcntemo», hacar la 
apologías. 

Sus^ éxitos en la sagrada cátedra 
son iniaensus; orador k la moderna, 
se aparta de las pretenciosas vulga­
ridades que constituyen |a anticua 
escue'a de la oratoria y su p?labra 
sencilla, pcrsuasiv>, elocuente, llega 
ha.sta el corazón del auditorio conmo­
viendo sus fibras más rerónditas. 

Condiciones,—El pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en 
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Rougemcint; Mr. Jhon B. Jones, 3l;ífaubourg Montmartre. 
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Cbafarinas cien soldados enfermo 
que ingresaron en aquel hospital. 

Ha comenzado la reedificación de 
las viviendas que existían en el ba­
rranco del Lobo y fueron destruidos 
por el fuego de nuestros cañones. 

¡Jos moros, se dedican á tus obras 
coQ gran rapidez y dentro de p<i¿o 
tiempo aquel poblado volveéáá levan­
tarse sobre ftas rulólas. 

En Jusalid se ha celebrado una iiti-
ponattte janta de notables de aquella 
kábila, asistiendo á ella ios emisarios 
que deben marchar ftrMejilla á confe­
renciar con el general Marina. 

Llevan instruccipt)^s para negociar 
la paz. 

El kaid Bell-Mi)jatar se opondrá á 
la entrega de rehenes y armas de los 
partidarios suyos que se'encáeotran 
en las posi^ones. 

. , • • • * * 

Dentro de breves días tendremos 
ccasión de escucharle de nuevo; su 
Viijfeá Cartagena, tiene por objeto 
predicar la novena de la Pa t í s ima en 
liquella Iglesia comenzando en los 
primeros nías del próximo Diciem­
bre. 

Bien venido sea entre nosotros el 
padre Di»z á quien cariñosamente sa­
ludamos. 

á varios ciegos que promovieron un 
gran escándalo por rivalidades de ofi­
cio. 

Los «huérfanos de la vista> se apa­
learon de lo lindo. 

Se dieron los peleantes 
unos palos muy certaroa; 
proban io lo que se dice 
de los palos que dá un ciego. 

•-.'•'»'• Una pai-eja de guardias de seguri-

P d S t á l f t i V R e c o r t e s dad ha detenido á dos individuos que 
escamotearon una bota llena de vino 

En Ahi»«Klabal»<fbliMhi^tegle^a) se 
ha cometido un atvntado contra el 
virrey y »u espoM, arrojafi4° *"* ' "" 
do3*ano dos bombas explosivas con­
tra el Cirruaje «n que iban aquéllos; 
afortunxdaraente, ninguna de las dos 
hizo explosión y los virreyes pudie­
ron continuar su paseo Et attittádo 
ha causado gran sensación ti\ XoAaí U 
India,temiéndOse que se recrudezca la 
antigua agitación n«cionalÍata. 

¿Conque los indios ingleses 
ya tiran las explosivM? 
¡Cómo adelantan las a,rtes, 
esas artes que ases'nan! 

—El Aereo | ; iúb Impertan Ruso ha 
acordado con^derHil aviador fráfkcés 
Quyot un diploma de honor por los 
primet os vuelos en aereoplano reali­
zados con éxito en territorio ruso. 

Esa moderna aviación 

prospera de tal manera 
que con el tiempo habrá globos 
directos á ios planetas, 
de mercancías y especiales 
con billete de ida y vuelta 

« * 
—Segtin comunicivn de Fez aumen­

ta el movimiento revolucionario de 
las kábjlas de la región Tazza e n fa­
vor de MuleK £I-Kebir: algiunafli tri­
bus ümí 'r fes, todavía fieles al Sul­
tán, piden con urgenci» el etivto de 
tropas para contrarrestar el avance 
de los partidarios del nu^vo Preten­
diente; Muley Hafid está írritadísimo 
contra su hermano, á quien ha escri­
to una carta aconsejándole que de­
ponga su actitud; i esa carta ha con 
testado El Kebir con otra en que le 
dicp que su c^usa es la propia causa 
de Dio& 

¿Con qué h causa de Dios, 
está en manoade un judío...? 
¡No me haga oste de reir 
que tengo el labio par'fo! 

Los vigilantes nocturnos detuvie­
ron anoche en la plaza de lá Aurora , 

de un establecimiento de bebidas si­
tuado en la calle de Saura. 

Los hombres querían! beber 
y no tenían unacmota» 
y por eso se llevaron 
llena de vino la bota. 

mústGDs militares 
En los vigentes presupuestos se ha 

consignado una partida de 450.000 
ptas. aproximadamente, para aumen­
to del 10 por 100 del haber y pluses 
de reenganche dé los sargentos. 

Elevada consulta al Ministerio de 
la Guerra acerca del derecho de ese 
beneficio que pudierais t<;ner los asi­
milados á sargentos, se resolvió dis­
poniendo que sólo tenían derecho al 
10 por 100 de aumen.tQ, las clases asi 
miladas que disfutaran, un haber 
igual ó menor que el sargento de In-
tantería. 

Es indudab e que no se ha debido 
tener en cuenta que en las clases de 
música exi^i» ,^9s oa^tegorías de sar­
gento: l«<,d« 9c4fi«o fie, prij^era y de 
segunda, ambas con derecho á todos 
los beneficios que en activo ó para 
situación de retirado se concedan á 
los sargentos, asimilados á sargentos 
primeros los músicos de primera, y, 
por tanto, en no muy pequeño 
aumento de sueldo sobre el músico 
de segunda o sargento segundo, se-

fgún el reglamento de músicos \f-
gente. 

Concedido el 10 por 100 á los miisl-
• eos de segunda y negado á los de plo­

mera, resulta que aquellos reciben 
mayor sueldo que estos, que no deja 
de ser una anomalía de bastante mag­
nitud, entre clases .igualmente asimi­
ladas á sargento aunque conservando 
las antiguas categérías hoy echadas 
muy de menos en ta organización de 
las clases de tropa. 

De Melilla han s i r^ enviados á 

Se ha verificado el relevo ileHcguar-
niclón d*Tr«8 Forcas f Cabo de Agua. 

* • * 
£.dt Ctltimos «ilfegramas de Melii:» 

dicen que han llegado i la<pl»ia tos 
4nlÍáaTÍo»';.i«oroS ,.de,>la prov|fCÍ|.i|e 
'éélfeya^ que htfrt veW do'4 córtálili*-
ciar con el general Marina. 

Salió á recibirlas un escuadrón de 
eaballerta, 'ocupando todas lasentles 
por donde había de pasar la comitiva 
fuerzas da la guavdia civil. 

PaPcf las datnias 
; ; 'Lá apeWura dé U Eiipósición anual 
de crisantemos, efectuada este año el 
día i, más> que coricurso de es«S lin­
das flo'es, IQ parece de pieles, pof 
ser la ocasii^n elegida por rlegAtites 
y modistas para dar á conocer Us 
novedades d'» la estación, por lo que 
á trajes y accesorios de abrigo ae re­
fiere. 

Para dar alguna novedad á la for­
ra» de los cuellos, se h i ideado el 
cuelio lüaiímofo, compléfiíinaiéiitií cua­
drado (>ero deteniéndo.sc en el arran­
que de las mangas. E s algo parecido 
al antiguo cuello pelerina no dif'sren-
ci&ndose de este n \da más que en la 
linea. 

No somos partidarios de esa nove­
dad, sin emba^rgo de no H*bernoa vis­
to obligados á usAr esos capé« que 
tienen por principal misión «ujjsanaf ó 
diaimular cierto defecto físico contra-
ñ o á la esbeltez del o^e po. El cuello 
marino de piel, como el cuello p«}teri-
na tiene el delecto de abultar las es­
paldas y acortar la distancia que se-

T^M^^^^t^^j^^i 
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¡Sil I Mirad ppr dú<iuiera 

Vuestras oí±^^ huir! ¡Bajad las frentes! 

El cielo en vuestro dallo persevera, 

Y de ellos son te&ligQS elpctjentes 

Negron, <3u8d-e)-J»'lií,.Zamir y Angljer». 

¡Si! Vencido y deshecho en la p l̂ea 

Vuestro feroz orgullo no domado, 

Ya, sobre el alto murí> abandonado. 

El hispaî o pendón 1̂, vier>to ,pi|de8. 

1 Victoria, si! yertecl ardiente llanto, 

Que escalde el rostro, pqr pl sol tefll^o. 

Ai mirar, abatido 

Vuestro antigüê , po^r, de estrago tanto 

En las bora« faptreiKfft^. 

¡Victoria^ »i! U s ,d«Btf9üiadas tiepdas 

De la gente africana 

Sangriento ei sol aiumbrar<i mafiana. 

La victoria es el lema 

Que el justo lleva en su pendón grabado; 

Es la sola ¡î iQdema 

Que laureles de paz cifle al soldafio; 

Es de la .sangre la postrera gota 

Que derraman los héroes en la tierra; 

Es ti beso de amor, que ronco brota 

De ios ^rdienfef Jabtps de la giif rra. 

¿No os lo darnos ya? ¿No peicib^steis, 

Al soñaros soberbios y potente». 

El rudo acento de la voz sonora. 

Que, nacida de un mundQ de valientes 

En el pecho iracundo, 

Y sonando talos air^s vengadora, 

Cayó,ftf?.jel,ptro mundo? 

«A vuestra patrlfi Iremos, 

—Clamó el reto, salvando los espacio»; • 

Si á la sombra del dolo nos vencisteis, 

A la luz del t^npr os venceremos, 

Y tos regios palacios 

Que en nuestro «uel« fobricásteis antes, 

Con los >blanceji turbantes 

De la morisca luna alfombraremos.» 

Dijo; y el viento, que en redoc cruzaba, 

El reto entre sus ondas esparcía 

Y el mar, que entre nosotros se agitaba,): 

El tete entre sus ondas escribia. 

¡Y gritáis «Libertad>! Callad, escl&vot, 

Que, al carro de los déspotas uncidos. 

Sus miserias cantáis y sus pasiones, 

Y lleváis oprimidos 

Con cadena;» de errof los corazones. 

Para siempre sucumba 

Vuestro ,pod«r; en la extensión desierta 

Ocultad,C4m pavor vuesbos enconos;' 

Cefiidos con la palma del niiarlirlo. 

Nobles héroes, oid:—La losa fría 

Qoe desde ayer sobre vosotros pes|t« 

Para seguir ta comenzada empresa 

Nos servirá de guia. 

No moriréis jamas, y vuestra suert* 

Vivirá de la patria en la memoria. 

La tumba de los hombres es la muerte, 

La tumba de los héroes, es la gloria. 

Soaé TRortlnes SKonrov. 
t 1861. 

1858. 

Ca vicforin ae Cttitíni '•M 

Hijos de aquellos cuya «Itlva frente 

El sol de rayo* coronó en Orlante, 

Y el mundo todo, ante su ffiz abierto, 

Recorrieron en rápidos corceles, 

Barriendo con sus blancos alquiceles 

Las revueltas arenas del dlerterto; 

Hijos de aquellos q^f la España ur) dia 

En sangrientos girones dejigairaroo, 

Y de Alhambras y cármenes bordftron 

El manto de la hermosa Andalucía: 

¿Dónde^tán lo* aromas y las f^íp* 

Que exhalaron ayer vueiitfos jaidl??*? 

¿Dónde vuestrot̂  miiyoirejí . 

Ocultaron li laaza veaic«#pi 

De aquellos et»fQi«9dos jp l̂adlnes? 


